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POR VÍCTOR HUGO • 

Hny en verdad aJgo de exlrofio y mara-
villoso en el talento de este hombre que 
dispone del lector como de la hoja el 
viento, que á su antojo le pasea por todos 
loa lugares y por tocios los tiempos^ y así, 
como ni descuido, le muestra con In misma 
fácil i dad el más secreto repliegue del cora-
zón, el fenómeno más monstruoso 'le IÜ 
Naturaleza y la página más obscura de la 
Historia, cuya imaginación domina y hnla-
ga las imaginaciones todas; que se reviste 
siempre con la misma verdml Admirable 
del harapo del mendigo y del manto del 
roy; que loma fo<las los giros y habla to-
das líis longuas; que A la íláonomfa de los 
siglí\s les deja lo quo In sabiduría de Dios 
puso de inmudable y eterno en sus rasgos, 
\o que los hnn dndo de mudable y pnsnje-
ro las locuras de los hombres; qué no olili-
íía, como lo hacen ciertos'novc isins iguo-
ranles, á los personajes del tiempo pasado 
á pintarrajarse como nosotros, pi'oseitfnri-
(lose con nuestro barniz, sino quo obli-
ga, por su poder mágico, á los ieclun-H 
conlemjKvráneos á entrar, al menos por f.l-
gimj^s instantes, en el oí^píiitu, hoy dio 
liiti drsdoñndo, de Ins antiguos edades, cual 
snbio y hábil consejero que se empeña en 
í|ue los hijos ingratos vuelvan á cnsa de 
su padre. Ante todo, no olistanlo, quiero 
el hábil mágico ser exacto. ninguna v.i-r-
dad rehusa la rluma, ni nun á la verd.vl 

rii 
quo nnro do ía pintura del error, esn 
hija de lirvs hombres que i>odria darse por 
inniortíd si su liumor caprichoso y varia-
ble no nos convenciese de lo cóntrario. 
I N K - O S historiadcfl'es hav que sean tan fie-
les como esto novelista. Bien se echa Oo 
ver ha querido que á un liempo sus reirá-
tos fuesen cuadros y sus cuadros relr«t't> 
Píntanos á los anCecesores nuestros . un 
sus pasiones, sus vicios y crímenes; pero 
de un modo que la variedad de las supers-
ticiones y la impiedad del fanatismo no sir-
ven sino para nacer resaltar más y más 
I'i porennidai de la religión y la santidad 
de las creencias. Agrádanos, por otra par-
le, encontrarnos con nuestros antepasados, 
con sus praocupaciones. á veces tan nobles 
y tan consoladoras, del mismo modo pie 
nos agrada verles con sus buenos pena-
chos y sus mejores corazas. 

Wn'lter-Scott, de los manantiales de la 
Naturaleza y de la verdad, ha sabido sa-
car un género desconocido que no es nuevo 
sino porque él sabe hacerle tan antiguo 
como quiere. Reúne á la majestuosa exac-
titud dé las crónicas, la grandeza venera-
ble de la Historia y el palpitante interés 
do la novela; genio curioso y potante que 
adivina lo pasado; pincel verdadero que, 
con una sombra confusa, traza un retrato 
fiel, obligándonos á conocer hasta lo que 
nunca vimos; espíritu flexible y sólido que 
sabe tomar el sello especial dé cada siglo 
y de cada país, cual blanda cera, y conser-
va. no obstante, esa marca para la poste-
ridad como en bronce indeUefile. 

Pocos escritores han cumplido tan com-
pletamente con las deberes de novelista, re-
lativamente, á su arte y á su siglo; porque 
sería un error casi culpable para un hom-
bre de letras el creerse colocado más allá 
ó encima del interés general y de las nece-

sidades nacionales; el eximir á su espíritu 
do toda acción sobre los contemporáneos, 
y aislar su vida egoísta de la gran vida del 
cuerpo social. Y si no se halla en el poeta, 
¿dónde estará el desprendimiento? ¿Qué voz 
so levantará durante la tempestad, si no lo 
hace la lira que puede aplacarla? Y ¿quién 
arroistrai'á los odios de la anarquía y los 
desdeños del despotisuio, si no lo hace aquel 
á ([uien la sabiduría antigua otorgaba la po-
testad de reconciliar los pueblos y los re-
yes, á quien la sabiduría moderna ha dado 
el de dividirlos? 

No dedica, pues, Walter-Scott su talento 
á galanterías afectadas, á mezquinas in-
trigas y asauerosas aventuras. Movido por 
el instinto de su gloria, ha sentido que se 
necesitaba algo más que esto para una ge-
neración que acaba ( e escribir con lágri-
mas y sangre la página más extraordina-
v'ux de todas las historias humanas. Las 
épocas que más inmediatamente han prece-
dido á nuestra revolución, y que más inme-
diatamente han venido tras ella, se pare-

cían á aquellas épocas de quietud agitada 
que tiene el calenturiento antes y después 

el arrebato. Entonces, libros los más tor-
pemente atroces, los más csti'ipidnnienlc 
impíos, los más monstruosíimenle.obsenos, 
eran ávidamente devorados por una síxie-
dad enferma, cavos depravados gustos y 
entorpecidas facultades hubieran rechazado 
cualquier alimento nutritivo y saludable. 
Esto sirve para explicar aquellos triunfos 
escandalosos, otorgados entonces i>or ple-
beyos de salón y patricios de taberna, á es-
critores ineptos y de mal gusto que por des-
dén no mentanias, reducidos hoy día por 
toda popularidad al aplaudir de lacayos 
y risa de prostitutas. Pero ahora la popula-
ridad no la concede el populacho; viene del 
solo manantial que pueda imprimirle un 
oai-ácter de inmortalidad y do universali-
dad; viene del sufragio de aquel número 
selecto de espíritus delicados, de almas apa-
sionados y cabezas serias, que representan 
moralmenle los pueblos civilizados. Eslo 
es lo que Scolt ha obtenido investigando los 
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únales de Ins nocionos, á fin de forninr 
ol)ras píira todas las na^'ionos y los fastos 
de los siglos, ti fin de entresacar libros es-
rritíw pani todos los siglos. JamAs I)U1M> 
iM>velis!a que ennihriera tanta «aseñanza 
bnjo talos encantos, ni H Í A S verdad bajo 

íKrión. l!av nna ollnnza visible entre 
la fí»nmi <|nc» ío os propia y lodíis las for-
mas lilernriiis del pasado v del porvenir, 
y los novelas épicas do Scnlt, podrían con-
siderairso conjo nna transición de la lite-
i'ntin-íi nclual ú las novelas grandiosas, ó 
á las grandes epopeyns en verso ó oti 
pn^sa rpie nut-slra era poética nos promete, 
y nos dará. 

¿CuAl debo ser Fa intención del nove-
lista? La do expresar en una fábula Inte-
resante verdades i'itiles. Y una vez elegida 
osla idea fundnniental, inventada esta ac-
ción explicativa, /.no debe el autor buscnr 
para desenvolverla im modo de explica-
ción que haga su novela semejante á la 
villa, la imitación semejante ni modelfc»? 
¿Y no es la vida un drama confuso en 
que lodo so mezcla, lo bueno y lo malo, 
lí) hermoso y lo feo, lo más encumbrado 
y lu más bajo, ley cuyo poder sólo expira 
iiiás allá de los limites de lia creación?, y 
sino, ¿será i>or ventura preciso limitarse 
á componer, como algunos pintores íla-
meneos, cuadros enteramente de tinieblas, 
ñ i'oirio los chinois, cuadros, enteramente lu-
minosos, cuando la Naluiulcza por todas 
mrtcs y siempre nos muestra la lucha do 
a luz y de las tinieblas? Ahora bien, los 
novelistas, antes do Waltor Scott, habían 
adoptado generalmente dos métodos do 
compusición c^ontraríos; viciosos üduboe, 
precisamente porque son contrarioe. Da-
ban unos á su obra la forma de una na-
rración, dividida arbitrariamente en capí-
tulos, sin que muchos veces se acerta^<í el 
purcjuc, y sólo pani el reposo del lector, 
según lo' manifiesta con bastante ingenui-
dad un aniiguo autor español (t) que OM-
cribo la voz descanso a.l concluir sus ca-
)ilulos. Los otros iban desplegando su fá-
)ula on una serie de caí* os que debían 

suponerse escritas por los actores de la 
novela. Pero, en la narración, desaparecen 
lo«s iH?rsonajes, y el autor se muestra siem-
)re solo; y en las cartas el autor se eclipsa 
lara no dejar ver sino á sus personajes. 
¿I novelista narrador no puede entrar en 
el diálogo natural, en ia acción verdade-
ra; es menester que la -susUtuya im cierto 
movimiento monótono de estilo que viene 
á ser como un molde en que los sucesos 
más diversos toman y deben tomar UL 
niísniít foi-tiui, y debajo del cual quedan 
borradas hus creaciones más elevadas, las 
invenciones niás profundas, así como se 
aiinji.-iii iKijo el nisLrilio las asperezas de 
nn campo. En la novela por cartas, ux 
misma monotonía proviene de otra causa. 
Cada personaje va llegando por tumo con 
su epístola, semejante en esto á aquellos 

• ts de la legua, los cuales, no pudien-
di» comparecer sino uno tras otro, y no 
siéndoles iH.Tmitido decirlo en sus tabla-
dos, se presentan sucesivamente, llevando 
eiu'iMUL do la cabeza un gran rótulo en el 
cual lee el jiueblo su papeL La novela por 
carias puede todavía compararse con aque-
llas laboriosas conversaí;ioncs de sordo-
iimd(»s que se escriben recíprocamente lo 
quü lienen que decirse, de suerte que su 
cólera ó alegría estA obligada á tenei* in-
cesantemente la pluma en la mano y el 
tintiM'o en el bolsillo. Pues bien, piénsese 
d(! bu^'iia fo, ¿qué será del á propósito de 
una tierna reconvención qae tiene que ser 
llevada al conreo? ¿Y la expltosión fogosa 
de las pasiones, que no está algún tanto 
coartada entre el preámbulo de costumbre 
y la fórmula de atención que son la van-
guardia y retaguardia de toda carta escri-
ta por un hombro bien nacido? ¿Puede 
l)cnsarso que el acomi)afiamiento de las 
MiM'iu.sidíules y el bagaje de los cumpli-
mientos acelei'en ia progresión del interés, 
y apresuren la marcha de la acción? ¿No 
dolK» por fin suponerse aJgún vicio radi-
cal é inapelable en un género de compo-
sición que pudo entibiar alguna vez hasta 
la misiim elocuencia de Rousseau? 

Supongamos, pues, que á la novela na-
rrativa, donde ¡«rece que en todo se hava 
l>ensado menos en el interés, adoptando 
iti absurda cnslumbro de hacer preceder 
do un sumario cada capítulo á menudo 
muy ílelallado, que viene á ser como el 

(1) Marcos Obnígon de Ronda. 

cuento del cuento; supongamos que á la 
novela epistolar, do la cual hasta la for-
ma prohibe toda vehemencia y rapidez, 
según está dicho va, que un e.«ipíritu crea-
dor lo sustituye la novela dramático, en 
la cual la acción imaginaria se desarrolla 
en cuadros verdaderos y variados del mis-
mo modo ron que se desenvuelven los 
acnntef!Ímientos reíd es de la vida; que se 
«U^entlenda de toda división que no sea 
el desarrollo diferente de las escenos dife-
rentes, que por fin sea un extenso úro.ma 
en el cual as descripciones se sustitui-
rían á las decoraciones y á los trojes, en 
el cual los personajes podrían puntarse 
por sí mismos, y por sus contrastes dl-
voraos y multiplicados representor todas 
Ihs formos de la idea única de la obra. 
So encontrarán en esta género nuevo, re-
unidas las ventajas de los dos antiguos 
sin sus inoonvenientes. Teniendo á mono 
los resortes pintorescos y en alguna ma-
nera mágicos del drama, bien podréis de-
jar tras de la escena los mil pormenores 
insignificantes v tronsitorios que el mero 
narrador, obligado como está á seguir á 
sus actores paso á paso cual niños de teta, 
debe exponer difusamente si quiere «er 
claro; y así pueden aprovecharse aquellc^ 
rasgas repentinos y profundos más férti-
les a veces en meditaciones que toda una 
)ágina y que el movimiento de la escena 
lace resaltar, pero que excluye la rapidez 

de la norroción. 
Después de la novela pintorescíi, bien 

que pitosaica do WoJter-Scott, quedará para 
crear oira novela, aún más .>lla y más 
completa, á nuestro modo de ver. Es la 
novela que será drama y epopeya á la 
vez, poética y pintoresca, reol é ideal, ver-
dadera y grande, que hermanorá intima-
mente á Walter-Scott con Homero. 

Walter-Scolt, como todo hombre crea-
dor, hasta ahora ha sido asaltado por crí-
ticas rabiosas é incesantes. Preciso es que 
quáen desagua pantanos, se resigne á oir 
la gritería de las ranas. 

Víctor HUGO 

—Se habla d« la honradiez der los hombree 
poUticos. Eita, cuando es en contra de ellos, 
no es posible demostrarla: ninguno deja 
recibo de sus fechorías, pero es una guia 
segura en estos casos la vida privada. Y 
en la vida de algún politico hay actos por 
los cuales merecía un grillete en el penal 
de Santofla. 

^¿Santofia, ha dicho usted, Santofla? 
—Santofla, si, seflor, Santofla. ¿Ha esta-

do usted en ese penal, ó es que ese nombre 
le trae algún recuerdo histérico, algún he-
cho vandálico, de expoliación, á la me-
moria? 

Dos bombpes honrados 

—Es que... 
—Déjeme ustod hablar y lo hará usted 

después hasta el día del juicio. 
—No puedo oir tamaños disparates. 
—Comiendo tranquilo estaba ruando us-

ted me interrumpid. Yo soy más franco... 
Respecto de la industria, no mo negará us-
ted que emplea artículos malos para ven-
dorios como buenos, y que da á sus opera-
rios ol cinco por ciento de lo que producen. 

— nueim la haríamos los comierciantes si 
vendiésemos al precio que compramos, y no 
la haríamos mejor los industriales si las 
primeras materias nos costasen el dinero 
(jue sacamos do la producción. 

—Hai'ían nstedes un mal negocio, como 
lo hago yo el día que vuelvo á casa con 
los bolsillos vados. 

—Ks que yo trabajo. 
—Lo mismo digo, y más personalmente 

do lo suyo. 
—|No, sefiorl Ueted roba. 
—Según á qué llame usted robar. 
—lloba el que so apodera violentamente 

de lo oue no es suyo. 
—;.\h!, vaffTios. Por manera que el la-

drón se difeirencia del comerciame en que 
éste roba pacíficamente. No me negará us-
ted, en este caso, que el segundo es una 
decadencia dol priinem. Ustedes son los 
ejércitos de mercenarias, sin valor para ro-
Ixir á mano airada Han legaJizado la falsi-
ficación y el escamoleo. Mejor diría si dije-
ra que por antiestélicos, si no por otra cosa, 
mereceríon ir á la cárcel. 

El ladrón y el comerciante se levantaron 
de la mesa, sin saludarse siquiera. 

Al año. el uno se encontraba en presidio 
fuera de la ley por haber robado una car-
lera, y el otro nacía leyes en el Parlamento, 
)orque, habiendo jugado á la baja en conn-
linación con el ministro de Estado, ganó 

muchos millonee y pudo representar al país 
con el dinoro que había quitado á numeix>-
sas familias que \1vieron después en la mi-
seria. 

Octavio MIRBEAU 

En expectativa 
Van á abr irse . las Cortes; dioen que 

m u y pronto, y así es de creer aun c u a n -
do todavía no s e ha determinado fecha. 

Nunca confié m u c h o en la labor par-
lamentaria del Congreso ni en la del 
Senado, ni pude c o m p r o b a r que nin-
gunai .de las dos tuviera eficacia en 
nuestra vida civil ni en nuestra vida 
política; y por lo c uc loca á nuestra 

El más goiHlo, de sonrisa bonachona, de-
cía á un vecino que comía á dos carrillos 
sin paj-ar mientee en lo que dejaba eneinwi 
de la UM^ -el mozo del restaurant: 

—Desengáñese usted, amigo: el rolK) será 
siempre un ci*imen. 

— s u p o n g o propietario. 
—Gracias á mi constancia, á mis aliori-os 

y ú mi trabajo. 
— Á E S usted industrial? 
—Y comerciante. 
—¡Ahí 
—V usted, ¿á qué negocios se dedica? 

Tiene usted cara de bolsista 
—Pues no tengo cara de lo que soy: me 

dedico á robai*. 
—¿A robai*? 
•—Como lo oye iisted. 
—Y lo dice con orguUo. 
—Con el mi$n>o que emplea usted para 

) es cx>mercdante é industrial. decir ({ue 
—¡Mi negocio es legitimo! 
—Lo sé; casi tan legítimo como el mío, 

aunque no tan digno. 
—[Cómo que no tan digno! 
—Naturabnente; no es Can d i ^ o porque 

es menos expuesto y más hipócrita V o 
robo teniendo la ley en contra, y usted 
i'oba al amparo de la ley misma. No da el 
pesK) cuando compra, no repara en envene-
noii* á su clientela vendiejido... 

—Es un contrato 1ibre«nente estipulado. 
—¡Sí, sí! Pero al hacer el pexrto se habla 

de cierta <^iidad, do (áerla medida y de 
cierto precio... 

vida administrativa he visto c ó m o . u n o s 
partidos plagiaban 1 otros los presu-
puestos, que así se han repetido duran-
te una treintena de años sin innovar ni 
transformar, c o m o no sea para estrujar 
al industrial y al propietaria con nue-
vos impuestos y hacer víctima al pro-
pietario de la protección aduanera es-
candalosa, que le ob l iga á c o m e r y ves-
tir d gusto del Gobierno . 

Pero en ei m o m e n t o actual, n o puede 
negarse que la apertura d e las Cortes 
cU^spierÍKa justif lcada expectac ión . Ca-
nalejas lia de probarnos la lógica de 
las restr icc iones que ha impuesto á 
nuestros derechos constitucionales, la 
necesidad d e sus debil idades c o n la 
secta clerical, n o con la Iglesia, que 
la Iglesia no lucha, ni escribe j^r iód i -
cos, ni c o m e del presupuesto, ni recla-
ma del Poder venganzas ni represiones, 
y, p o r iiltimo, la compatibi l idad de s u s 
proced imientos dé gob ierno c o n sus 
mil veces cantado y dec lamado progra-
m a democrát i co . 

El partido radical, por b o c a de su 
jefe, dará los descargos suflcienies so -
bre su actitud, la que para quien con 
perfecta ecuanimidad juzgue, le acusa 
de co laborac ión c o n un Gobierno éne-
migo del pueblo y de perturbación en 
la masa republicana, a la q u e con su 
esc ic ión apartó del cumpl imiento de 
sus fines. 

] j i Conjunc ión republicano-social is-
tíi probará también que si hasta hoy 
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sólo se ocupó de cosas pequeñas, no 
lioiie olvidada su obligación fundamen-
tal, la que es para ella ley de cohesión 
y razón de existencia y la que hac« 
merecer el respeto de l i d e s ; su flaman-
te dirección fortificará su altura, des-
baratando las exterioridades que lo pre-
sentan c o m o institución ó granja dec-
linada á la cría y cultivo de caciques de 
distrito ó de barrio, y c o m o á lecnigada 
de nifios que entretienen sus oc ios en 
sacar agua del mar, ó lo que es lo mis-
mo, en hacer el vacío á los que con 
nuestras virtudes y nuestros sacrificios 
hemos demostrado mil veces en el or-
den práctico más amor á la idea y me-
jor voluntad para la lucha que quien 
pueda oponernos romo parangón en 
esta época de debilidades y claudica-
ciones. 

Y el Congreso entero cumplirá su de-
ber de solucionar inmediatamente y 
para siempre el problema de los supli-
catorios; cuando éstos se refieran á de-
litos de los llamados políticos ó de im-
I)rpntn, todas las depuraciones serán 
pocas y escasas todas las medidas de 
rigor, á fin de w i t a r q u e la investidura 
do un ropiMísentante del pueblo sea ju-
guete de fanatismos ó de vulgares pa-
siones municipales; pero cuando se tra-
te de delitos comunes, las Cortes n o tie-
nen derecho á impedir la acción de la 
justicia; estos delitos ofenden á la Hu-
manidad, y no pueden localizarse ni 
dentro de un Cuerpo legislativo ni aun 
dentro de la nación. Las leyes de la mo-
ral no pueden tenor excepciones ni pri-
vilegios, y desde otro punto d e vista, 
los vínculos de la amistad, del compa-
f í cnsmo y de la coorreligión á nadie 
obligan á ser encubridores de un deli-
to natural. 

Y o supongo que al Congreso no lle-
garán suplicatorios de esta clase, y lo 
supongo por varias razones, que no to-
das abonan á nuestros parlamentarios; 
I>oro hay que prever la eontingencia 
de que lleguen, y aquí del valor que el 
Si*. Canaleias ha derrochado en perse-
guir periódicos y Asociaciones obrerais. 

Ksto es lo que de las Cortes aguarda-
mos todos. ;.Sorá? ;.No será? Dudamos 
hasta los más optimistas, y es que la 
ox|»eriencia es la ley constitucional en 
el país de la rutina. 

E. BARRIOBERO Y BERRAN 

Las etiquetas nada tienen que ver con 
los vinos. 

Las etiquetas pueden ser democráticas y 
los vinos ultramontanos. 

(De iHi libro quo no se publirará. titulado 
flirlirnifkule,^ do un dcinórmln» (?) 

DE LOS MAESTROS 

esclavitud en los más adelantados pue-
blos. Después de abolida se la restable-
ció en Amér ica y se la mantuvo hasta 
nuestros días. No hace aún diez años 
que se la abolió en el Brasil y en Cuba. 
Subsiste todavía, bion que moribunda, 
en apartados r incones del Afr ica y el 
Asia; ¿hay ya en el m u n d o civilizado 
quien no la considere c o m o la más fla-
grante violación de la dignidad y la li-
bertad del hombre? 

vSe ha creído hasta hoy justa la pose-
sión de la tierra por un corto número 
de propietarios. Î a consagran antiquí-
simas leyes y la sostiene con todas sus 
fuerzas el Estado. V e cuán ardiejite-
monte se la combate ahora por injusta, 
í^i tierra, se dice, es patrimonio de la 
humanidad y no de ningún hombre . 
Pues para todos encierra los elementos 
de vida y de trabajo, de lodos ha de ser 
y en interés de todos ha de beneficiár-
sela. Ks contrario á la justicia que unos 
la ocupen y otros no puedan ocuparla; 
nuis contrario aún que unos la labren y 
otros lia gocen . Gracias á esa violación 
(1<'I derecho humano, la esclavitud no 
ha hecho sino cambiar de forma. Somos 
esclavos de los que la poseen los que no 
la poseemos. 

Pasa hoy la idea de justicia por una 
de sus míís radicales evoluciones. Exi-
gptn que se la transforme el ab ismo 
abierto entre las clases que viven del 
trabajo y las que las explotan; la artifi-
ciosísima orgainización de las presentes 
socie^lade^, causa de las innumerables 
leyes que las r igen; la responsabilidad 
que <1 todos los ciudadanos se impone 
por la infracción 6 e l incumplimiento 
do mandatos que los más ignoren y 

impasible que abarquen ni aun los 
mrfs doctos . Basta de convencionalis-
mos, so dice; basta de leyes que san-
cionen la desigualdad y el privilegio y 
barrenen la justicia. 

F. PI Y MARGALIi 

Felertioiies y coiifederdoíoiies 

Diálogos sobre la [Belleza 
(Fragmento) 

\o , Carlos, no ; la justicia es, á mis 
ojos, pui'amente subjetiva. En la Natu-
ralo/a im la ve minea el hombro. Luce 
el sol para los malos c(»mo para los 
buenos, y Á los buenos c o m o ÍI los ma-
los siega en flor la muerte. Indistinta-
mente sufren malos y l)uenos: ya el río 
se desborde, ya el ciclón se desale, ya 
el volcíln se avive, ya la peste inficione 
ol agua ó el aire. 

1.a justicia no está sino en nosotros. 
Sf parece á la belleza sólo en que con 
nosotros se desarrolla y cambia. El sa-
crificio de Iflgenia serla hoy, para los 
mismos griegos, un crimen abomina-
ble. Abominalbles fueron ya para los sol-
dados de Hernán Cortés los que se ha-
cía en Méjico, y ahora no hay nación 
culta que no arda en deseos de que so 
los haga imposibles en Africa. 

Durante siglos se tuvo por justa la 

Mandaba CAnovos, y no yn los grupos 
que defendían las doctrinas 'de la Interna-
cional. sino aun los partidos republicanos 
í»ran i-legales. Con fuerzas procedentes de 
la deshecha Internacionfll v ron otros nuc-
víts fundóse la Fcderadóh regional, que 
vivió 8in tropiezo hasta que sus inisnios 
creadores estlmoron convonientoi disol-
viM'la. 

Y í'oniü una rederarión no es una Aso-
rliición—i>or lo rnenf)S no lo era en 1878—, 
nadie pení^ó que hnbía que inscribirla en 
e[ fíegisiro do .\so<'jaciones, ni «iqiiiera 

de pi-omulgadn la ley de 1887. 
Hasta I87Ó, sí no nnf(\s creóse la Fedo-

rnrión dn íondenjs: en la misma década 
í^lnbleclóse en Calaliirm la poderosa Fede-
ración de Ka industria textil denominada 
««Tres cln.'íes de Vapor»; en 1882 se fundó la 
Federación TipnprAfira; en 1888 nació en 
Uíur-elona la Unión General de Trabajn-
díU'eis, y después so han creado Federn-
(íiones de albañiles, camareros y cocine-
ros. canteros, carpinteros, constructores de 
cííchos. dependiente® de comercio, litógra-
fos, minónos, obrmxs en madera, panade-
ros y zapatems, más inUnitas fwleracio-
ues úx'alop, más la Confe<leración Nacional 
d(íl Trabajo, más la Confoderación Obrera 
de OaHcia... 

y t(Hlos osios orííanisnios, razonando del 
mismo modo, no se inscnbieron como tale» 
S<x'iíNla<lcs—porque no lo son—en el co-
mwipodMlionle Gobierno civil. 

Ks de<'ir, rpie han vivido y se han mo-
vúlo .sin trabas ni obstAculos estas Fede-
raíionos sic»Jido jefes del Gobierno CAnn-
vas, Martínez Caninos, Sa^^a-sta, Posada 
Horrmi, Silvclu, ViliaveMe, AzcAaraga, 
Maura, Níorot, Motniero Ríos, López Do-
mínguez, Vejía do Armijo y acaso alguno 
más—¿quién recuerda cosas'tan livianas?-^, 
y procisajviente cuando gobieina ol glosa-
dor del niíU'xisjno en la Academia de Ju-

i'ifipnidencia, el propugnador de la asocia-
ción obrera en oru(itos prólogos, so con-
sidera como asocin-pión ilídta, no á todas 
las (longregocnones iTJigiosa« no concor-
dadas, (íomo manda categóricamente la ley 
en su art. 2.®—quo por cierto hace ini'itil 
ó redundante el proyecto anuní-iado por el 
Sr. C^nalojus—, sino á los organismos que 
para ser talos Asociaciones sólo les falta 
una circunstancia: tener asociados. 

¿Qué es una Federación 6 una Unión na-
í'ional? A Jos organázacioncs aisladas le-
galmente constituidas, registradas en 
Gobiernos civilcfii, cumpliendo á veces con 
exc-eso lo ordonftíJo por la ley» les parece 
oportuno crear una vida de relación, esta-
blocer vínculos con sus hermanas, y en 
Congresos póblicos, porfeotamento legales, 
pactan luias Iwses de acuerdo y de apoyo 
iHícíproco, ¡mra cuyo rrumplLmieñlo se nom-
bra (>)mil6. Por cieilo quo el actual 
^residente del Consejo, en uno de sus pró-
ogos, considera este hocho como un gran 

bien. 
¿Dónde c«lA aquí la Asocáación? /.Dónde 

U38 aaoriodos? ¿Dónde la flnalidod distinta 
do la perseguida por las Sociedades legales 
quo nactanl.. 

Pei'o, en fin, ello os que ahora so consi-
dera punible lo que parecía lícito hace 
t!>einta y tres afios; quo im radical encuen-
tra penable lo mismo que le parecía legal 
á un doctrinairio, y nosotros nos permiti-
mos añadir que con esta r>onducta se eslA 
logrando lo quo parecía imposible: unir en 
un haz A todos los elementos del proleta-
riado militanle y hacer Inaccesible ó muy 
difícil ei camino del derecho* 

Y el presidente del Consejo de ministros 
sabe bien, porque lo leyó en libros v revis-
tas, quo el movimiento obreax) moíterno es 
incoercible hasta en Rusia. 

J. J. MORATO 

Al volar de la pluma 
El progreso espiritual de los pueblos 

se ha traducido siempre en adelantos 
materiales, que han ido perfeccionan-
do poco á p o c o las costumbres y ele-
vando el sentido moral de las socie-
dades. 

La política, en su calidad de ciencia 
y arte de gobernar á los pueblos, ha re-
sultado en todo t iempo fiel reflejo de la 
cultura media de las grandes aglome-
raciones humanas. 

De ahí el que se observe en todas las 
otn|>as de la Historia que el mayor pro-
grcíío de la civilización de las razas y 
de las nacionalidades, casi siempre 
corre parejas con su elevación moral y 
con su enriquecimiento material. 

Cuanto más se civiliza un pueblo, 
tanto mayores resultan su engrandeci -
miento, su humanismo, su libertad y 
0̂1 poder moralizador de su justicia dis-
tributiva. 

En los tiempos antiguos se vivía de la 
guerra, por la guerra y para la guerra, 
porque la guerra se hacía para aprisio-
nar esclavos, y los conquistadores, los 
grandes capitanes victoriosos, transpor-
taban enormes masas de gentes prisio-
neras para someterlas al trabajo forza-
do y procurar así el enriquecimiento 
y la preponderancia de las naciones 
triunfadoras. 

Luego, al transcurrir de los siglos, 
cuando la inteligencia ilustrada descu-
brió que podían emplearse, con venta-
ja incomparable, agentes fí.sicos y c om-
binaciones mecánicas para producir la 
riíiuoza y ensanchar enormemente las 
potencias cro^idoras del trabajo, se cam-
bió de método. La política de la guerra, 
la política de la esclavitud, tuvo (|ue de-
jar su puesto iM'ocminento á una nueva 
política nuís hiunana, más razonable y, 
desdo luego, m c n o í agresiva. 

» 
* « 

Los comienzos del cultivo de la cien-
cia en el siglo xiv, dieron un oslímulu 

UH' 
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sorprendente al Unlenlo inventivo, diri-
gido principalmente á resultados de uti-
lidad práctica. 

Al averiguarse (¡ue Ja aplicación de 
un nuevo principio de trabajo ó la in-
vención de una nueva máquina era mu-
cho más conveniente para el fomento 
(le la riqueza general que la adquisición 
de esclavos por medio de la guerra, se 
proclamaron las excelencias de la paz 
y ?e trinó líricamente contra la escla-
vilud. \ 

De esta manera, al comprender que 
ya no era un buen negocio ¡a caza y 
el rechiimienlo de esclavos, se les dió 
la lihertíid y se acabó ¡)or preferirse la 
paz á la guerra. 

Kn consecuencia, i-esulta evidente que 
la abolición de la esclavitud, que en 
primor término se debe al esfuerzo de 
la intoMgencia inventora, fué decreta-
da por el egoísmo de los propietarios, 
de los ricos y de los explotadores de 
pueblos. 

No fué, no, cual muchos suponen, 
una obra de humanismo gubernamen-
tal, de i)iedad religiosa ni de alta polí-
lica redentora; porque la esclavitud sólo 
fué ?u¡>rimida cuando el interés de los 
señores y de los grandes propieta-
rios terratenientes comprendió perfec-
ta ment« que le era muy ventajoso, des-
de el doble punto de vista social y eco-
nómico, substituir el trabajo del hom-
bre y del animal por el d<3 la máquina. 

Sólo cuando esto se vió y se palpó 
de una manera positiva, fué cuando los 
grandes |)ropietarios, los esquilmadores 
de grandes rebaños de esclavos, con-
sintieron cristianamente en que fuera 
sujírimida la bárbara monstruosidad. 
<lel l>erecho de esclavitud, 

Al entrar en la época moderna, ce-
rráronse los cubículos de la esclavitud 
y fueron manumitidos los siervos feu-
(lales, porque la explotación propieta-
ria, industrial y capitalista comprendió 
desde luego que ya no le traía cuenta 
sostener los antiguos procedimientos 
de a|)ropiación legal del trabajo ajeno. 

I^as nuevas formas de producción 
eran incompatibles con la esclavitud. 
Y como resultaban mucho más pin-
gües, pulcras y enriquecedoras, natu-
nilmente, no hubo inconveniente algu-
no en cambiar de procedimiento ni en 
abolir la esclavitud, toda vez que los 
fundamentos del privilegio acaparador 
(¡ue absorbe, en absorciones enormes, 
el Irabajo ajeno, quedaban en pie. 

Un poema de Mu ley Hafid 
l.n notabilísima revista Promeieot for-

midable udaJid de iodos los radicalismos 
likwó/l(X)s y literarios, ha descubierto un 
henuoejo poema fsicrilo por el actual sultán 
<lo Manniccos. El competente orientalista, 
niiosiro querido «migo y colaborador don 
lUcardo Baezo, le ha dado en nuestro idio-
)na bi-illante íorina literoi'ia, y hoy honi-a-
mo« nuestras páginas con uno de sus frag-
mentos. 

Kelicitamos á la revista Promeieo, que 
))ubl¡ni el poema completo, y A su ilustre 
ílirertor, Ü. Haniún Góniez de la Serna, 
j)or tan valioso descubrimiento. 

F O E A \ A 
POR MULEV MAPID 

«Cuando estaba en e! valle miraba con 
avidez las cumbi-es, mi ambición saillaba 
hasta el horizonte y anhelaba la facultad 
<le llegar á la grandeza y de levantar cosas 
caídos. 

Día y noche se debatía un águila en mi 
corazón para levantar el vuelo y anidar en 
Ja cima. 

Y he aífuí que hoy he escalado la monta-
ñu, y que mi ambición saJta todavía hasta 
ol hoi'izonte sin encontrar objeto, sin reco-
nocer límite alguno. 

Las cuníbrea también ei$tán hechas de 
tierra, y ol hoitic-án es máa amigo de los 
montes* elevados que de los humildes al-
cores florecidos. 

Desde mi vertiginoso galayo veo cabezas 
humillados, oigo palabras de reverencia, 
mí visla adarva á las nmititudes. 

Mis pies están elevados, tan elevados, 
que im mano ni encuentra mano amiga 
que asir, ni mis ojos pueden olvidai'se én 
otros ojos. 

Estoy tan alto, que para hablar á los 
hombres nepesito palabras de ráfaga, y 
para alumbrarles necesito el rayo. 

Pero he aquí que, en medio de la sole-
dad, mi memoria y la noche me traen fan-a y 
tasnias queridos; n 
y hx añoranza se despiden 

e ai uí que el recuerdo 
de las tinieblas. 

« « « 
La esclavitud fué abolida, pero el 

hombre continúa siendo explotado por 
el hombre. Ya no existen sefiores feu-
dales ni mesnadas de villanos; pero, en 
cambio, tenemos grandes plutócratas 
torritoriales. fabriles y mercantiles y 
enormes ejércitos de proletarios. 

El genio inventor acabó con las mi-
serias de la esclavitud antigua, y el ge-
nio inventor acabará también con las 
miserias de la explotación contempo-
ránea, 

t :adi nueva máquina que se crea, es 
un formidable elemento revoluciona-
rio que empuja el progreso de las so-
ciedade.íi hacia la conquista de la ver-
(l:idera libertad. 

La emancipación de los trabajadores 
será el resultado fatal de los progresos 
<le la mecánica, del vapor, de la electri-
cidad y de la síntesis química. 

No hny que esperar nada de los reyes 
ni de los pontífices; es la inteligencia, 
l'i inicligencia creadora, la que pro-
mueve el progreso, revolucionando las 
civilizMciones v redimiendo á los pue-
blos. 

Donato LUBEN 
Soy ciudadano del mundo. 

SOCRATES 

El poeta evoca el amor de Anelsa, y llora 
su pérdida. 

Muchos hombres fueron como yo vícii-
mas de la blancura de un cuello, de la 
rosa de las mejillas, de las miradas de 
gacela. 

Yo había jurado consagrarme á las em-
>rcsas do la virilidad; yo juré no caer en 
os lazos del amor, ni en las rodos de la 

v(>lu]>tuosidad. 
Peix) mis juramentos naufragaron en su 

mirada. 
Su mirada es en mi pasado como las ho-

gueras de invierno en los aduares. 
En el dolo brillan las estrellas. 
Y el centelleo de su bi'illo es semejante 

al de tus ops , ¡oh, mi amante medrosa!, 
cuando en la sombra norturna interroga-
bas, en torno tuyo, temeroso de una sor-
propia posible. 

Y he aquí que te he perdido. 
Tu voz no suena ya en mi oído sino corno 

el eco de rni juventuü, como el reclamo 
de los años libres. 

Imploro ol sueño, aun cuando no tenga 
sueño, en la esperanza de verle en mis 
sueños. 

Ella era una luna, cuyo horizonte era mi 
corazón. Era una gacela que corría por la 
llanura de mis ojos. 

Sus ojos tenían la mirada triste y fiel y 
misteriosa de mis camellos sufridos, y la-
más fueron ásperas sus manos á mi dolor, 
y á nú amor. 

Y, hasta el alba, tus senos eran dos tien-
das blancas, á cuya sombra se adormecían 
mis ojos. 

;Qué dulce era, después de la aceifa, des-
cansar la frente en tu regazo, bien oliente 
á almoradux y á abelmosco, lejos de todo 
cc»trépilo guerreix)! 

Hoy no tejigo regazo en el que abando-
nar mi frente. Tu recuerdo me eriza de es-
pinas toda olmolM 'A 

Cuando la noche guía el rebaño del sue-
ño á lodos los ojos, til vienes á mi alma, 
y lu imagen, como un adufe amado é im-
portuno, me liene en vigilia hasta la au-
rora. 

Y pienso en tu rostro, aquel jardín en 
( ue mi mirada cogía las rosas rosadas 
( o tus mejillas y las rosas blancas de tu 
frente, n>ás blanca que ol acemite. 

Eramos corno dos secretos escondidos 
en el pecho de las tinieblas, donde nos ocul-
lábamos, hasta que la lengua de la ma-
ñana atnonazaba dcnunoiai'nos. 

Aleya por aleya he leído, cuando nos se-
¡Miramos, el libro de la Tristeza; y una voz 
1110 susurró al oído: Paciencia. 

Pero no he encontrado después aiToyo 
igual al de lu amor; y, sin embargo^ cuan-
do antaño bebía en él, quedaba siempre 
h)ás sediento. 

Música nigima puedo ahuyentar mi has-
tío, Uiiisira alguna puede hacerme olvidar 
la melodía de lu boca. 

T C K I O RTWÍLRO de mujer es ahora para mi 
jxigina en blanco. El andoi* cadencioso de 
las vírgenes no imanla en mi corazón sim-
imtía alguna. 

I.a misma l.una, descendiendo de sus al-
turas tenebi'osas, no ix)di*ía enamorarme. 

Toda la vida sin ti es piU'a mí noche sin 
csh'ellas, abisjiio obscuro. Todo vestido es 
ya pai'a mí un sudario. 

* 
i..\ dónde te llevaste, Vida, á mi bien-

amada? ¿Qué nuevos vientos sacudirán la 
tenqKístaíl do nús cabellos?—Hasta la no-
(*he que me rodea es menos negra que el 
ahemiz do su cabellera.—¿Qué aguas, más 
a^ortimadas que las aguas del Kaussar (1), 
reflejan la maravilla de su rostro? 

Yo maldigo todos los aromas de mi ha-
rén. el álí>e y el» azándar, que no son como 
el jMjrfume (le tu aJienlo, libre y fresco y 
alegre romo la Iwisa en los oasi.s. 

Sólo tu i'ecuerdo aún me vivifica. No 
quiero pensar que oti'os bi-azos cimbreai'án 
tu lalle, sumiso como los úlabes, y otros 
labios sorberán tus labios.—Mis brazos se 
dcsesj>eran de iio ser alas, y mis labios se 
hiuiiedecen do acíbar. 

No, yo quiero pensar en lu fidelidad. 
Dame lu fidelidad, puesto que no puedes 
daniie tu presencia. Y tu imagen sola me 
bastará. 

jOue la be4idi<ión de Dios sea sobre ti 
mnentras yo alimtn.te Sentimientos de 
amor, estos sentimientos do amor que yo 
fX'uUo, peix) que pronto me ocultarán á mí 
imra siempre! 

Dicen: 
—"Totiie<l siempre al Amor; el Amor no 

es casa fácil. Ningún sabio lo ha exaltado. 
—"Vivid lejos del Amor; su copa está 

liona de amarguras, 
iiEl Amor sólo os dolor; iinicamcnte 

fuando muere nace la voluptuosidad...» 
Poro para mi convicción e amor es cosa 

.«4a ata. 
Por él vivo tma segunda vida: la vida 

de la amada. 
Y porque soy ferviente del Amor os acx>n-

sejo no hagáis lo que yo hago; no escuohéis 
lo fjue voy á deciros. 

No escuchéis lo que voy á deciros: 
(d^ara vivir y morir felices vivid y morid 

por el Amor; vivid y morid en martirio. 
El que no muea'e de Amor jamás ha ama-
do; la abeja no puede hacer mieJ sin libar 
flores.» 

No escuchéis lo {(ue voy á deciros: 
«.\ínad el Amor: no os avergoncéia de 

ello. Desdeñad á los moralistas que la es-
carnecen.» 

Muchos hombres han probado á amar, 
después al)andonaron el Amor, creyendo 
poder probar así lo conta*ario de lo que 
digo. No lo consiguieron. Esos habrían con-
fundido sus vanas tentativas con el fin ver-
dadero. Se han jactado de haber atravesa-' 
do el mar del Amor. ¿Pero por qué enton-
ces no estaban mojados? 

(i) Rio tit'l paraiso mu«l¡mic<i. 
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En e! corazón del poeta se levantan otras 
sombras. 

Mi cunviccñún y mi íe juzgíin vanas los 
lágrimas do los que lloran y los cantos lú-
gubres de d u e l o . — v o z del mensajero 
do muerte os somejonie á la voz del |X)r-
tndor de buenas nuevas. 

¿Liara ó cania osa paloma un el follaje? 
Oue nuestros postas sean ligeros: la cor-

Irza lorr<?.slre estA lio<'Íia de cadAverofl.— 
Es indigno de nosotros, A posar de los lai*-
gos nfios transcurridos, hollar así los res-
tos do nuestros padres y de nuestros nnte-
imsados. Es mAs humilde y niAs prudent-e 
mlenlar hendir los aires (jue pisotear ron 
orgullo las cenizas de los seivs. 

I^s fosas sirven de tumlws A his gene-
raciones .sucesivas, y la Tierra ríe do ostn 
afluencia continua d¿ hombres A su seinn.— 
En verdad que lu Tieira os la más indul-
giente y jovial de las mozcorras. 

Los í^dAveres so amonlonmi sobre los 
cadAveros, y los tiempos, sin cesar, se des-
enroscan. V 

I/>s sei*es son creados lara perdurar.— 
Sin embargo, toda ima pa ogoría de huma-
nos se desvía y se proclama elímcra.—¿Mo-
rir? Es ser transporlado del seno de nues-
tros trabají» en medio de otras penas ó ale-
grías; la muerte no 06 sino un momento 
do reposo, y la vida vuelve A comenzar 
de.'̂ niiós de ún corlo sueño. 

¿Pero |Mn' qué el plumaje de íu cuellu 
está ornado de collares? Arrancíi et̂ o ade-
rezo; corta en un an<lrajo de la noche !iA-
bitos de luto. IJora después, y laméntalo 
dolienlemenle, como lloran y se lamentan-
>or la menKrt'ia de mi muerto mujeres be-
la."< y doncellas puras. 

¡0»razón. corazón, nr» le duermas en el 
pasado ni te rejwrla.s A los canes del re-
cuerdo! 

Bien suenan al oído y al alma las men-
tiras armoniosas que forjan los poetas: 
|)ero sobre rni yunque yo necesito también 
lumj)Iar mi esnada. 

Bien mecen os suerios el espíritu do los 
hombres delirados; pero rni pecho necesita 
respirar hvs soplos do victoria, necesita píi-
labras de rAfaga. 

;Que el filo de las espadas sea el camino 
por el cual marchen nuestras almas! « 

¡No escuches más el canto del atanor, 
ni contemples mAs la luna! 

Los chacales ixmdan tu viña, y aves do 
preso, beslias aurívoras, se ciernen sobre 
tu rodil. 

¿Quién dijo que las energías del Islam 
esl/ibíin muertas? (1). 

Negra de fraude estaba su boco, y lien-
chída (le iih(»nunación su alma.—¡El fuego 
es iiunorliil! f^is {Milabras de Dios son in-
fiilibles. 

¡.\h, hombros de jKíca fe! Mirad al hori-
zonte, cuando desde el aliiunar os llame el 
nuKM'ín A la azalA, y no dudaréis. 

¿U es quo necesilAis todos que Dje-
breil (2} <xs abra el peĉ hf» y purifique vues-
tro líirazón? 

Yu callarán los adives. ya caerán los nl-
r < . ' r r a c c s , no habrá alafia para olios.—I'a-
ri(»nrin, iMJcicncia, me susurra siempre el 
I)i.*stÍno. 

Y, en tonto llega nuestra n<lra, yo sc> 
giiiré. paciente, encartando las perlas de 
lu inteligencia. 

La Noclio C4uila mis ¡>oosías y el Día se 
las sabrá de memoria.» 

De educación moral 
LA FAMILIA 

- I 

(11 Aiuitióii á la Eleui.t «obre el Vémen* de Mohaniol 
bcii cl'Qa»lm. publicada en Ilejrruih haco pocoK aBos. 

• a> hl incnoajorn de 0<os, el ArcanKeMiabríei de In.t 
¡irabc)*. Aipil Ki* rufiere el Hañdáunn leyendn sobre Ma* 
h u m a . 

L. TUÍJO BONAFOUX 

Yo no ho cphuio en landres , ni ga-
nas. Me lo han liccho apestoso los cro-
nistas anplómanos q u e se gozan los 
írnindos rotativos de aquí. 

Desde el culto pero estupendamente 
pesado liacendista Maeztu, hasta Ara-
(|uislain, nos han contado tantas cosas 
iiisí|)idas de Londres que yo, la verdad, 
le teuíío horror á osa ciudad monstruo. 

VA único cronista espaílol en Lon-
dres cuyas líneas leo con especial gus-
to é interés es nonnfoux. Ese hombre 
es un cerebro y un corazón: sus cró-
nicas vibran, son conversaciones con 
im hombre riue nos cuenta incesante-
mente sus observaciones respecto de 
otros hombres de nlbi: Y como nos ha-
l)la de nfectos humanos y hahla con 
verda<I, nos interesa y nos cnsetla. 

Hace desfilar ante nosotros la vida de 
ose pueblo londinense. Y en sus escri-
tos hay pasión. í.a vida que retraÍKi 
nos impresiona. Nos hace pensar y sen-
tir y desear las crónicas de ese Iiom-
l>re cuando tardan en llegar á nosotros. 

Aseguro que los artículos de L. Tu-
llo Bonafoux son los que leo con más 
írusto de todos los que aparecen en la 
Prensa española. 

Hasta hace poco tiempo yo leía con 
tanlo gusto c o m o d Bonafoux á Euge-
nio Noel. Aquellos artículos magistra-
les que est« i'iltimo publicó hace un par 
de afios en España Nueva hablándonos 
lie Africa, de moros y cristianos, de cro-
nistas extranjeros y militares españo-

les, yo los he leído y releído muchas 
veces. Kran de méritoéxcepcional . Aquí 
no había un escritor capaz de hacer 
cosa semejante, por la maravilla del 
osliio y la grandeza de la concepción. 

Pero desde entonces Noel no hace, 
conlo un agotado, otra cosa que fusilar 
á Hugo y dar á luz engendros mons-
liMiosos de i)edantcría y pesadez. 

Tiilio Bonafoux os otra cosa. Hay más 
fuerza nntnral ahí. Lo único que lamen-
to. Imiando de este escritor, es que tar-
da en publicar sus crónicas. Para mí 
sería una fiesta ser lector de un perió-
dico que publicara un «Desde Ix)ndres» 
por lo menos semanal. 

Hasta que yo funde un periódico gi-
gantesco que 'pague colaboraciones es-
pl(''ndidamení-e, no voy á conseguir leer 
íl eso escritor. Rntoncos supongo que 
lo looré. porque Bonafoux no debe ser 
millonnrio, y aunque lo sea no le ven-
driíu mal quinientos francos por ar-
lículo. 

A ^L^ozhl le |mgaré mil francos por 
cada arlículo que hnga y me lo envío, 
V á Maestre una caudalosa pensión vi-
talicia si jura por la salud de Marina no 
volver .1 escribir, 

Prudencio IGLESIAS HERMIDA 

No basta tener buen corazón y ser buen 
muchacho, para los negocios pohticós; es 
necesario, además, no ser escaso de enten-
dimiento y de actividad y no tener presun-
ción. 

LUIS GONZALEZ BRAVO 

K1 iusi^íno doctor Mndrnzo, en su obro el 
Cultivo de la especie /nim/ítm, libro que 
(hubieran loor profundizando en su modula 
nianlos se dei ictm á la^ cuestiones de nn-
tropojíof^ín, expresa (pie la familia es la sín-
l«'.*iis do la sociedad, y que los virtudes y 
grandezas, los dcfectós y los vicios colec-
tivfts. roconcéntranse en 'ésta como germen 
inicial, y fecunda de la decadencia ó virili-
dod de las sociedades, según que on este 
solar se engrandezca embelleciendo la in-
ílividnaliílad moral de cada uno de sus ele-
mentos integrantes. 

El ilustre patólogo hacc por completo 
ttbstrncción de los antecedentes históricos 
de la familia, y estudia esta institución tal 
y como es en'los épocas presentes, dedu-
ciendo múltiples consecuencias que avalo-
ran 3u criterio p.sicológlco y de observa-
ción concienzuda y analítica. Pero, no obs-
tante esto, be de fundamentar en ella m/ís 
do cuatro veces mis tesis, por cuanto es 
uno de los escasos libros de la intelectua-
lidad española que más profundamente afi-
nes se ínaniflestan con mis trabajos sobre 
educación moral, y necesidad de inculcar 
íl los educandos la nociones y los elemen-
tos íntegros de la ciencia flsioíógica, si que-
remos niie La labor de la enseñanza posea 
todo el caudal educativo de perfección, 
a.signado al arte científico do la pedago^íía 
y ú las orientaciones modernas fie la cien-
cia de educ-ar. 

Pi^Tdese el origen de la familia'entre los 
ÍAbulas y mi los do la leyenda y de la pre-
historia. Es únicamente, entre los escom-
bros y las minas de la maravillosa civili-
zación aria, donde podemos estudiarln, y la 
que puede servir (le eje á las deducciones 
racionales de los críticos, avanzando y re-
trocediendo entre las sombras de la noche 
histórica, para presentarnos • claramente 
la gestación y desarrollo de este primer 
núcleo social/ base y fundamento de las 
aspiraciones solidarías por todos ios hom-
bres y por todos los pueblos de la tierra. 

Indudablemente, como expresa Van 
Uruyssel, la familia reconoció en sus fun-
damentos constitutivos determinadas afini-
dades naturales, necesidades fisiológicas y 
materiales, derivadas del amor, de los há-
bitos y de las condiciones de! vivir, que 
hicieron pí)siblc su establecimiento sin ese 
grado de reglamentación directa con que 
la vemos más tarde, y sí con derla pro-
miscuidad de sexos, característica de las 
primeras tmione.s matrimoniales, como 
consecuencia lógica de los medios en que 
se de.senvcdv¡eix)n los j>i'imeix)s hombres. 

Ya on la primitiva sociedad aria,^el indi-
viduo no tenía existencia que pudiera lla-
marse independiente. La base social, en 
Ins épocas védicas, eran los padres con los 
liijos. la familia, unida ú las generaciones 
anteriores por el culto á los que fueron, y 
prolongada en el porvenir por aquellos de 
su sangre que mantuvieran su recuerdo. 

T.a literatura, especie de espíritu de los 
tiempos de un pueblo, reflejando la pasión, 
la fe, la conciencia y la psicología de la 
ra?.a aria, á pesar de lo uigitivo y de lo 
inmóvil do las ideas y de las creencias 
orioíilales, muéstranos la brillantez refina-
da y grandiosa de una civilización apenas 
explonida, en que los dioses y los antepa-
sados se nos muestran en confusiones ne-
1)II1IIÍ;OS, y la generación y la familia apa-
recen con simbolismos religiosos, y se con-
funden con prácticas y ritos de liturgia los 
actos desprendidos de las varias fases de 
la existencia familiar. 

Es allá, en la India, donde las aJegrías 
del hogai^ so nos rrescnlan como incompa-
rables, en leyendas y poemas de sentido 
profundo y encantador. Es en esa tierra 
misteriosa y sagrada, de palacios de már-
mol blnñqnísimo v jii'(mes do ciclo azull-
no sin nuba'?, donde os pcH'las y los diosos 
toman la belleza do sus composiciones y 
de su.̂  decálogos, en la fidelidad de la mujer 
y en la arrogancia sacerdotal ilel hondee. 
Ks, eu fin, en esa patria nostálgica del pro-
greso de las generaciones occidentales, 
donde la religión canta á la familia, deta-
llando su vivir, y pinta con delicadezas 
exquisitas y sensibles el amor que nace v 
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tíls pi iinorns relaciones do los júvcnns qiio 
<'on su unión van A ní^e^urar la inniortall-
dad do los manos fmuiliarc.^. 

üN'fn, ¡oh, bolla i.'»|>u8n!, ¡oh, dosoada 
di* los diuHi'.sí, mujer do corazón lierno, de 
ndradn eiM'anla<loi*a, buona jmrn tu mn-
lidn. liuena iMim los animales. ení?endra-
(li>ra de hénM?s. ^'on A compartir con tu cs-
Muso l«»s lion(»res dî l snrriíU'io», expresan 
i»s ve.das, asignando á la mujer con res-
|H'l»i y cmi lernum el |)íipel de su ijínoldad 
con el hombre. Y eidie hv* aleares cánti-
cos del sac(Td(»to y los lar^'os himnos del 

se consagra la familia en las 
oí Midas de Surj'n», y |>aa'ticipa la mujer de 
la ventura quo en ñinjíuna otra parto tuvo 
fuora de ese pnís mA¿ico, donde el cólcm 
y los (ijíi'es ayudan ¿ la vida á seguir la 
inajcsliiosa senda de su evolución eterna. 

lia de ser más tarde, en Gre<ia ó en 
Moma, en Kgipto ó en Cnrtago, y ya la fa-
triilia no ha de tener esc íntimo lazo do 
unión que tuvo cin Inília. Si A la bnitali-
dad dH «wdvaje troglodita, o del habitante 
del bosipie, sucedió entre los arios ol i*espc-
In y el amor hacía la hembra, enti'e los 
griegos y los romanos, los egipcios y los 
cartaginéseis, la mujer sentía ofendida su 
dignidad ante la concubina, y su libertad 
de|H^nd(n do los deseas y caprichos de la 
tutela viril A que so haJlalm sometida desde 
el nacimienlo hasta la muorte. fueran cua-
lesífuiíM'a su posición y su rango. 

I.ns guerras y las luchas de tribu A tribu, 
do raza A raza! do pueblo A pueWo, fueron 
lógico corolai'io de as luchas familiares; y 
las brutalidades y violencias de aquellas 
edades lM'n'l>aras no reconocieron otro ori-
gen ni partieron do otro punto inicial que 
de las brntalifiíídes y violencias de las fomi-
lias. cíínstituídas sin otros afectos ni víncu-
Nví que liiis de la pasión sensual y los de la 
Titerza del macho. 

Y es que en los individuos se asienta la 
bi'utíilidad y la violencia, siempre celosa 
de su fuero'y Cftofsmo. y la primera fami-
lia se fíUMun en aras do los instintos de na-
tmal conservación de aquéllos, y sin más 
íd>ji»fo que la asociación del trabajo be.s-
finí V la produción do seros, necesitados por 
el píwlre jwira combatir A las fieras y A los 
otros hombres, mucho mAs temibles que 
los feroces hnbitanles de los bosques... 

I*erf> al calor del hogar, entre e3 crepitar 
de los troncos quo forman ed fuogo sagra-
ib). surge el amor A la familia, y so polea, 
.cañuda, ementa, encarnizadamente, por 
su conservación y por su fomento. El des-
pntismo y la autoridad del macho, omní-
moda con los suyos, evoluciona en el sen-
tido de la justicia, v aquella servidumbre, 
y aquella esclavitud brutales do los prime-
ros períodos históricos de la mujer, ceden 
••I imesb» n) sentimiento ennoblecido del 
hond)re en las socie<lades arias, y la tutela 
de la fuerza dl<íminuye en intensidad A me-
dida que en el hogar la ciencia v el afecto 
ensanchan v aumentan la capacidad moral 
de las almas, y la melodía de tristes lomen-
li»s. entonada ñor la esclava, conimuove la 
conciencia del hombre, arrancando sus pri-
m<'i'os besos como remordimiento por su 
in«lignidad y contrición por sus bnitali-
dades. 

Y surge la mujer ennoblecida v dignifi-
cada. \ o la esclava del macho, desprecia-
da V vapuleada por óste, en sus raptos 
de fei'ocidad y Iwvtialismo. Y la familia 
se engrandece y se foi'tiflca por los no-
bles impu!>sos dól afectA allA eñ las orillas 
del Ganges, para después tornar A su obs-
cnrerf '̂imicnto primitivo en las colinas del 
Tíber y en las llanuras esmeraldinas de 
Km'opfi. 

Federico FORCADA 
Santamlrr. 

Sabemos de muy buena tinta... 
Oue Manolo Bueno, el notabilísimo lilo-

ralo. quiere un (Vobierno civil: bien el de 
fíuipúzcoa (Son SelMisíián), ó bien Mála-
ga, l*ero que Canalejas se resiste A darlo 
la i>rebenda al joven diputado. cual 
puede cítstarle al presidente muy caro. 

« « « 
Quo José Ntaría, quiere poner una casa 

íle juego en el Tibidabo, i)orque no le pa-

rece bien que la breva sea .sólo para ¡M 
Hahassada. 

i|u<» aitjuif'ít o|Kiine A esta inmo-
ralidad. 

No (|uierc (|uo se juegue en líarcelona 
más que en J M Ilahttssatla. 

0 « * 

íjne cs»> ílel íei rcicai'ril de .Mpujarra. 
iulerosa A Moret y fresada más que A la 
legión que comprende. 

I.OS beneficios no se sabe para quien 
van A soí*. 

Nuesítra itiocencia no nos permite hacer-
nos eco de la maledicencia. 

y do la confianza quo en 61 tiene deposi-
tada la Fiscalía paira molestarme una vez 
má.s y procurar que mis procesos lleguen 
A 20. Que su Dios, el que le ha negado el 
a.scenso pretendido durante diez y sois 
afios, se lo premie con esplendidez. 

Yo Je mi enemigo sistemAtico no podía 
esperar otra cosa. Nío rosigno y mi única 
prole.sta coiusislo en notificar esta conduc-
ta de su subordinado al fiscal de la Au-
diencia de Madrid, Sr. Toledo, peleona 
ecuánime, liberal y amante de la justicia, 
para que vigilo al sr. Mena, y por el pres-
tigio (te líi loga procuro evitar estas quis-
quillas. 

E. B. H. 

Potpourri electoral 
* * t.os elementos do orden están llenos do 

júbilo por el triutifo que so atribuyen. La 
Oue flanalejas v Maura están de acuer- ^o es para menos; el caso no tiene 

dn para terminar con Icts partidos repu- >recedentos; en todas las aldeas, en todos 
os pueblos, en lodos los pequeños Ayunta-

i'as. 

IJicano y .socialista, con la Prensa de ideas míenlos han conquistado la victoria, tormi-
avanzadas y con las organizaciones obre- nando con la dominación republicana. 

El triunfo de los del orden cambiará as 
cíondiciones de la vida nacional. De cstahc-
cluL iodos ícliccs. 

í Pobio América, so le acabaron los bra-
zos españoles l 

N<»s alegramos que so huya llegado 
ese acuerdo. 

* * 

Qne el conde de Hotnanones piensa estar 
lar en el Poder antes de dos meses, pero 
que en la Pteiza de Oriente no quieren. 

No sólo por su mala pata, sino iH>rquc 
es capaz de vender la Corona... Condal. 

4t * * 

Que mientras U»s grandes diarios con 
sagran c<»lumnas enteras A las majade-
rías quo hacen ó dicen rtowhila. Gallito ó 
Vicente Pastor, y los altos |>ersonajes do 
la política se emborrachan y escupen su 
baba y vacian sus botellas sobre los des-
nudos cuorpas de infelices cupletistas y 
bailarinas en Favorita, Los Burgalíc-
ses, etc., muchos niños y ancianos y po-
bre.s itmjeres. se quedan durante las no-
ches de invierno en las calles de Madrid 
ateridos de frío y muertos de hombre. 

Hay hombres para confesar á las mu-
jeres. ¿por qué no hay mujerefl para con-
fesar á los hombres? 

(Do <(LE RAISON») 

E l l i r o j o 

Kn esta semana fueron denunciados casi 
todos los fieriódicos republicanos: Es-
paña Nueva, España Libre, El Radical y 
nosotros, si la memoria no me es infiel en 
este momento. 

Se ha lucido el Sr. Mena; tul vez este 
exceso de celo le valga el ascenso que se 
trabajo con asiduidad desde hace unos diez 
y seis años, poco mAs ó menos. 

Kxco.so de celo, sf, sefior, nada más que 
exceso do celo, pues aplicación de la ey 
no ha sido, por lo quo A nosotros toca, 
como los Tribunales, con su fallo, demos-
tnu-An al final de la jomada. 

Publicamos, sin comentarios rojos, blan-
cos ni verdes, lo que cobra D. Alfonso XIII. 
lomAndolo del ejemplar oficial de los Pre-
supuestos, y o l Sr. Mona, que ha visto esto 
mismo publicado mil veces en mil perió-
dicos, lo encontTÓ delictivo en PAr.\BnA 
tjBRK. ;.será porque yo figuro en el Go-
bierno civil oomo director de este sema-
nario? Nosotros no hemos cometido debi-
to; el Sr. Mena y yo nos odiamos cordial-
mente; él ha tratado de matarme con los 
19 procosos injustos que ha promovido con-
tra m í ; y, sin perdonarle, he renunciado 
A la venganza. Deduzca el público sensato. 

Ni Canalejas ha mandado al Sr. Mena 
que denuncie una cosa tan inocente, ni 
.\lfonso d© Borbón puede sentinse inju-
riado porque mi periódico se meta en m 
bolsillo, ni' hay leyes que prohiban A IÍÍS 
republicanos criticar la monarquía desde 
un pimto de vista económico. 

KI Sr. Mena se aprovechó de su cargo 

lil Sr. Salillas, que en las elecciones de 
diputados obtuvo cuarenta mil votos en 
Madrid, ha sido derrotado en las de conce-

• jales. O no hay lógica en el mundo ó esto 
ropix;.senta que el Sr. Salillas ha perdido 
la confianza de sus electores. 

Y, en buena doctrina democrAtica, se im-
pone la renuncia del acta. 

Conjunción republicano-socialista con-
siguió en Madrid un gran triunfo. 

Lo.s distritos donde no alcanzó la victo-
ria son esos distritos on los (̂ ue no logra-
mos vencer ni aun en los mecieres días de 
aquella potente Unión republicana que di-
rigió ol gron Salmerón. 

La Conjunción venció de los monArq[Ui-
cos, do las divisiones, de las disidencias 
y de las indisciplinas de ciertas prestigio-
.sas nulidades que siempre vieron con terror 
las mAs justificadas rebeldías. 

En Sevilla han ganado los borbollistas 
todas las mayorías y los conservadores l i s 
minorías, sán que los republicanos conquis-
taran un solo puesto. 

Los quo saben que en Sevilla hay fuer-
za bastantes para dominar en el Ayunta-
miento no se explican esta derrota. 

En las elecciones do diputados que ven-
gan, y votando veintitantos pueblos con la 
capital, triunfará un condiaato irepublica-
no, y las gentes tampoco se explicarán este 
triunfo. 

I J > S maliciusos so lo explican todo, y ha-
blan de cambio de actas. 

I Misterios! 
¡Anirera!, periódico jaimista y bizcaita-

rra, de Bilbao, habla del movimiento in-
ternacional que produjo la ejecución de Fe-
rro r, y dice: 

«(Entonces, toda el hampa internacional 
estaba contra Espafio, gritaba al par que 
robaba y saqueaba establecimientos, i mue-
ra Espafia! 

Y ontonces, el partido liberal, Sr. Cana-
lejas), estaba con los difamadores, estaba 
con los íerreristas; entonces, el pairtido h-
Iwml, fíjese usted bien, Sr. Canalejas, se 
apoyó en esa chusma para escalar el Po-
der.» 

El mismo periódico y en el mismo nú-
mero : 

«A votar, pues, todos como un solo b(»ín-
bro A los candidatos del Sindicato de Fo-
menio, sin diferencia de coloires ni apelli-
dos políticos; en la ocasión presente A lo-
dos nos mueve ol mismo noble fin y nos 
ligan iguales compromisos.» 

En esa candidatura del Sindicato figura-
ban amigos y coiTelIglonarios de Cciiole-
jas, del mismo Canalejas, que andaba re-
vuelto con los íerreristas, los difamadores 
y la chusma, 

¿Recuerdan ustedes algo que pueda com. 
pararse A esto, por lo cínico y lo desapren-
sivo? 
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Se hncen en Vnlcncia unas elecciones^ 
estando In ciudad en estado de guerra, y es 
detenido un diputado A Cortes. 

Gobernoba Canalejas. 
Ki\ r,as Palmas, los amaños y atropellos 

colmnn la indignación del pueblo; hay o 
lisionos con la fuerza armada y resultan 
muertos y hondos. 

C&naleias gobernaba. 
Kn Toíosíi, después de una me»rendona, 

entra formado militarmente y disparanlo 
tiros uno do osos requetés jaimisiaa que se 

[a para (í " 
cial domncracia do Canaleja.s. 
utilizarán on su día 

¡Ay, Canalejas!, 
tápese las orejan. 

Orden y desorden 
El tema está agotado de una parte y de 

la otra, pei'o es necesario repetirse á cada 
momento. Ahora es una de las ocasiones 
más propicias para hacerlo. 

Abrid en estos días un periódico de la 
cuerda monárquica ó carlista, y p w todas 
sus columnas encontraréis CXÍJÍlociones á 
la paz y á la tranquilidad, así como anate-
mas al desorden y á la revuelto. El pregón 
lo hacen á voz en grito, desde Canalejas 
liasta el más humilde gacetillero que por 
diez dui*os al mea esoribe lo que no siente. 
La l*atria, el honor nacionaJ, la justicia, 
son mencionadas á ca<la dos po^ tres, tanto 
en las soilam/is que lanza á diario «la ca-
beza parlante» que actualmente es presi-
dente del Consejo de ministros, cuanto en 
los artículod que ha<3en mecánicamente las 
plumas mercenarias de nuestros Lucas do 
Tena. X'ordadei'anwaite, es tan fenomenal 
el grttorío, que si por una pai'te sirve pai'a 
desconí-ei tar al ignoronte, no lo sirvo me-
nos, poi' otra, pai*a caus<ai* gran indigna-
ción iil que esdá en el secreto de la come-
dia que uno^ otros juegan. El espíritu más 
ecuánime pieiile la sei'oniidaü ante el es-
cándalo. 

Poi*que> en resumidas cuentas, ¿qué es 
lo que ha ocurrido para provocar de tol 
modo la exasperación de esas gentes? ¿Es 
que una huelga general, cuya responsabi-
lidad incumbe enteramente al Gotóemo por 
su parcialísima conducta en el conflicto de 
liilbao, y la muerto de un juez, que en vido 
parece y se dice que inclmoba Ja balanza 
do Themis en perjuicio del pueblo, pueden 
sor niólivo de que se desaten con tanta fuer-
za las pasiones y los odios de los señores 
amigos de ta sensatez y del orden? Aun des-
contando el que ellos mismos son ios que 
tienen en sus manos los medios poderosos 
y callados de una buena venganza, podría 
decirse, viendo sus gesticulaciones de es-
pasmo, qué jamás se habían ensuciado en 
herir á una mosca. 

Y, sin embargo, serenándonos y puestos 
á nurar las cosas con frialdad y con cal-
ma, apreciamos en seguida que es todo k> 
contrario y gue los que más gritan son los 
qure más debieran permanecer callados. 
Unos son los que en todo tiempo han mar-
tirizado á los hombres más dignos ó inteli-
gentes de nuestra raza; otros son loe que 
han determinado y sancionando todos los 
crímenes é injusUcáaa; aquéllos, todavía 
chorrean sangre humana por todo su cuer-
]>o; quiénes más, quiénes menos de los que 
quedan, si no han callado y otorgado, han 
dado su aplauso y su modesta colaboración 
ni es.|>cctáculo. ¿Cómo, pues, es posibAe 
que unas muei'tes más provoquen tanto pa-
vor en esta distinguida familia de los del 
orden y la cordura? 

He aquí, sin duda, un notable fenómeno 
de ilusión óptica. Colocadas todas estas 
gentes en un plano muy especial, su vista 
os engaña y les hace api'cciar las cosas 

de modo diferente á como las vemos nos-
otros, que estamos peor situados que ellos 
p ^ a presenciarlas. Asi, su razón y su ló-
gica es particular y distinta á la nuestra. 
Los sucesos últimos desarrollados en Bil-
bao, en Zaragoza, en Cullera. son el des-
orden, el fruto de la bestialidad humana, 
la anarquía, y como todo esto es ilegal, es 
preciso castigarlo. Lo legal es el orden» 
simbolizado en Inflesto, en Jumilla, en 
Montjuich, en Coanifia, en Osera...; es el or-
den asimismo provocar guerras, donde pe-
rece la flor de la juventud y se gastan mi-
les y miles de millones de pesetas, en tanto 
que el territorio nadonal se despuebla por-

que sus habitantes, fallos de tral)ajo, emi-
gran á otras tierras buscando mejor pan 
y nueva patria; el orden os también ani-
quilar al pois á fuerza de contribuciones, 
ül embargo, el desahucio, JMICIO del ham-
brc; el orden es igualmente encarcelar y 
procesar á cientos loe ciudadanos y lu^u 
sobreseérseles la causa y ponerles en libor-
lad cuando sus familias ya están medio 
düshochas; el wden es, en lin, y no por i'il-
timo, lu perpetuidad del abuso, de la ini-
quidad, de las tropelías, fundamento real 

efender la'espe- do todos los desórdenes y protestas que 
registra la historia del género humano. 

¿No es admirable que se considere repul-
sivo lo primero y en cambio á lo segundo 
se lo juzgue como merecedor de ÍO&L ad-
miración y encomio? |Ah, cuánto vale el 
mantenerse en im elevado plano! 

Que siga, pues, gesticulondo á sus anchas 
(da cabeza ^rlanten que hoy nos gobierna 
haciendo traición á sus antiguos ideales; ^ 
( 

rano; rnsligjis á lr)s niños, despides á 'as 
ma<lres, que, ansiosas del pedazo oe pan 
pnni siiH hijoH, aguantan tu imprudente 
IMilabra; eres lo que se dice un político 
á la níüilerna; pero tú y ellos, todos los 

ue sois Uranos, llegará el día en que tcn-
rcls que dar cuenta ante elí tribunal del 

Pueblo. 
f'lx compañ<^ro Anlonio, como los presiden, 

les de los Consejos de ministros tienen que 
(lar runita do su conducta anle las Cor-
tes, dtmde se representa la voluntad na-
cional, tú la lencírás que daren su día ante 
l()s (luo te í-reímos de buena fe y después 
resultamos traicionados por serte nu\s 
cómodo no perder la j<?fatura y servir á tu 
amo y señor. 

9 m • 

uo continúen mflando el fuelle los faran-
uleros y tartufos escribidores á sueldo; 

(pie redoblen sus persecuciones los esbi-
i-rus y sicarios do £o<la laya; nada nos in-
tinúdoa'á, f)orque á lodos les conocemos y 
va sabemí>s por experiencia el objeto oom-
binado que buscan con sus descondertos. 
Convencidos nosotros de la significación 

3ue tienen p>ara ellos los vocablos orden y 
esorden, ahora más que nunca debemos 

permanecer en nuestros puestos luchando 
contra todo lo que representan y les da 
villa, seguros de que ol haoerlo así cum-
plimos la verdadera obra de paz y justicia 
social. Y que nos llamen, si les place, hor-
das de apiwihes, que peor es la caliñcación 
que á nosotros nos merecen todos sus he-
chos... 

Pedro SIERRA 

Tres respetabilísimos concejales que, sin 
duda, esperón en su día la reelección, lian 
propuesto al Concejo madrileño el resta-
ble<'imienlo del impuesto de Consumos. 

Como su labor en este sentido la con-
ce|»túo meritoria, cito sus nombres en es-
ta Crónica para recomendárselo á todos 
los concejales de sana conciencia y en 
piurticular á los que representan á la Con-
junción republicono-socialisla. 

Don Oimilo Ucedo, D. A. G. Vallejo y 
O. José H. Largacha; yo opino que deben 
os Ires ser C A S E R O S , y que después de ha-
jer resuelto su problema, tratan de benc-
iciar al pueblo de Madrid con el resta-
jlecirniento de los Consumos, cosa muy 

luitural y que España entera tendrá que 
agradecerles. 

Los socialistas, por lo menos, debemos 
organizar un banquete de verdolagas en 
honor de estos tres buenos y respetabilí-
simos señores. 

Los hombres sin educación no se dlsUn-
uen de los animales más que por su 
gura. 

GENON DE CHIPRE 

« 0 « 
En Valladolid se ha celebrado en la pa-

sada semana el Congreso de la Federación 
Tipográíica; se han tomado, según la 
piyjnsa burguesa, acuerdos importantísi-

n • ^ M 1 tf t • . . . ^^^ 1111061111(8 ft liriTÍI T iMODimitS A Tini libertad á las secciones para ^ J JBPHUiBUüfl AllifCB (.(jieijVo,. ¿ la íiesta del de Mayo y 

Nos parecen muy justos los homenajes 
que se proyectan tributar á nuestro ve-
jierable amigo el ilustre Ü. Miguel Mo-
rayta, y al insigne orador republicano, 
.Melquíades Alvarez, y nos asociamos com-
placidísimos á la idea. 

También lo merece Rodrigo Soriano y 
lamentamos que por su modestia rechace 
el agasajo. 

Creemos, y nos al revemos á proponer 
qu<; ostos tres 4ictos se unifiquen y sea 
un pretexto nuis para que so reúna la par-
ió r^'preseiitativa y militante del partido 
republicano-que reside en Madrid. 

P o r eso l l e g a s t e — ¿ C o n c e j a l e s ó case -
ros?—Un acuerdo re trospec t iyo 

Sí ; por eso lle-

NOVIEMBRE 
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gaste á ocupar la 
plaza de jefe ó en-
cargado; fuiste un 
'Servil, cuando te 
convino h i c i s t e 
propaganda entre 
los que te creye-
ron de buena re; 
pava lograr tu 
propósito tenias ol 
delirio de la jefa-
tura y, más sagaz 
que otros, recorris-

te los departamentos de la fábrica que hoy 
<uipit¿uieus aconsejando la rebelión; tu amo 
y señor se da cuenta, te llama porque ve 
su inmediata ruina; tú has realizado tu 
ia'oi)ósíto, eres jefe; á cualquier político 
le hubiera ocurrido lo mismo, y antes de 
llegar á tu logro se lo hubieras criticado 
como hacen ellos en el Parlamento cuando 
8c encuentran en la oposición. 

l^ual que ú ellos te oompairo: ejemplos 
mil le podría poner; ante» de ser jefe de 
la fábrica que diriges y administras, te 
prcsentaJ)/is como bueno, como un gran 
luchador; logrado tu propósito, eres un ti-

(ĵ ue en Madrid se publiquen todos los pe-
riódicos. 

No comentemos, como dice España Li-
bre. En su día hablaremos para acordar 
(pie se suprinua la fiesta del i.® de Mayo; 
no hacía falta, de ser ciertos los telegra-
mas de la prensa burguesa que se hubie-
ran reunido en Congreso los que compo-
nen la Federación de las Arles Gráficas, 
puesto que los que abominamos de esos 
organismos queremos que subsista la fies-
ta (le 1." de Alayo. 

Narciso HEREDERO 

Procesos y prisiones 
Tras la detención de Azzuti, que ya está 

afortunadamente en libertad, viene la de 
Adolfo lleltrán ex diuplado á Cortes, y se 
procesa- á .Melquiades Alvarez y Gabriel 
.Vlonuir. 

iMeliá, el joven escritor socialista, es con-
denado; .sigue el pobi^ Vidal, por dar un 
grito inocente, en la Cárcel oe Madrid; 
continúa Sagristá, el dibujante, en presi-
dio; etc..., ponjue hemos ^rd ido la cuen-
ta (ie estas co.sas. 

No se nos ocurre ponei* ningún comen-
tario. ¿ P a m qué? 

Los clérigos que se enriquecen con el de-
pósito que se les ha confiado, roban á los 
pobres. 

SAN GREGORIO 

T E A T R O S 
Comedia—Price 

D. Miguel Echcgaray (un autor novel, 
como si dijéramos), ha esti^enado, con sa-
tisfactorio éxito, en eí teatro de la Com«v 
dia, una obra en tres actos, titulada Lu-
cha de clases. 

La nueva comedia, que tiene su tesis co-
rrespondiente, gustó principalmente en la 
parto cómica, hábilmente aderezada por el 
autor y reolzada por lo excelente de la in-
terpretación, en la que se distinguió nota-
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lílomonto ol nrtor Si'. Bonafé, dcscmpc-
ñnndo t-l |ui|u»l ih» pri>fngoni?<Ui. 

M«írro(I ú l».»s liícralos mojí vinos :«.orin-
rcs Cnslellnno y Mirhel, que la IIMM I M I S 
ridü á sil iMÍiiiinQ « ^ X N I V S I Ó N , 1I( ,MMÍ»8 PTI.lido 
itir nuevniiiriilo en í*ri(̂ e Im (¡rinlutt opt*-
rola in^'lesa inu? yu nos ilió á conocer u»ii 
conipnfiía ¡loliana. 

Esía bella opérela, nuc ha siOu r'.Mlucula 
á un arlo, pero quo conserva, -in emitir-
lo , los números más saJíentcs do la jmr-
liturn original, lin obtenido en Price una 
interpretación muy aceptable, sobre ludo 
|M.M" parte de la 'Srla. I.opelegui. cuyas 
condiciones ortistiras tnn bien encajan en 
esle ííónero de obras, y do Casimiro Orlas, 
que ha sacado todo el partido posible de 
su papel. 

R. 
í 

Rogamos á los suscriptores de provin-
vias que se hallen en descubierto con esta 
Administración, se pongan al corriente en 
el pago de sus respectivas suscripciones, 
para no vernos en la enojosa precisión de 
suspenderles el envío del periódico. 

Los Wright vuelan sin motor 

ÍX)s Excmos. Sros. Wrijíht, con lodo el 
hfull que se les quiera atribuir, con todo 
el yaiufuistno inxnginable, han volado ya á 
estas horas sin motor. 

Es un hecho probado» y de él dan fe va-
rios losligos. 

El día IG dol corrient/c, en la colina nú-

mero 13, corea de Manteo (Nueva Caroli-
na), los Sres. Alcjoiulro Ogilvie y Lorin 
Wri^'ht han lanzado el aeroplano sin mo-
tur, que i>ilotíiba Orville Wright, cuatro 
VCCC9 sejjuidas para otros tantos vuelos. 

Kt primen» fué de 8u metros; el segun-
do, do l:ít); el terreiv, de 180, y en el últi-
mo, cuyo roconido no se cita, el aviador 
hizo iHi viraje ]>erfecto. 

El (lia 18. no ya Wright, sino el Sr. Ogil-
vie, ciUulo más arribo, luí hecho tres expe-
rimentos, y luego Orville Wright ha volado 
dixs voce.s, subiendo treinta pies mds alto 
qttc la visjicva (dice ol telegrama), ha cu-
bierto una di.Mancia de 20U yardas y el apa-
rato ha estado inmónl en el aire durnxito 

.segundos. 
Kl 10 ha estado inmóvil en el aire 75 se-

gundos, con viento de 35 millas por hora. 

sante y lUil biblioteca, terminando en él lo no-
vela «lil calvarlo de Raisa». 

.^gi'ui anuncia «El Hognr y la Moda», In 
próxiiria semana comenzará la publicación do 
la célebre novela, yu consagriida por el público 
y la crítica. «Maria»», dol noluble escritor ame-
ricano Jorge Isaacs. 

Como st^gurainento muchos de miostros ledo, 
ivs mierrun coleccii>nnr esta i)recÍosa obra, qnc 

Jlognr y la Moda» reparto en cuadernos 
para formar después tomo, creemos prestarle.s 
un servicio aconsejrindoics pidan un m'uncro do 
muestra á la Sociedod de Publicaciones. Dipu-
tación 211, Barcelona; pues así verán por sí 
mismos que esta casa, por dos reales al mes, 
sirve todiLS las semanas, ademî s del interesan-
te perjudico de modas y del cuaderno de nove-
la, otro cuaderno de un «Dlccionorio Enciclopé-
dico Ilustrado», y otro de una completa ««Histo-
ria do Ksparm». 

Salud, Fueria, Belleza.^Interesantísimo tra-
tado de gimnasia naturnlista del doctor Saim-
üraun, editado por la Sociedod Cenerol de Pu-
blicaciones de Harcelonn. 

Es una obra de gran utilidad y esti\ avalora-

CORRESPONDENCIA 
La conquista de un Imperio, por Emilio Sal-

gan (colección «Viajes y aventuras»).—O >n el 
• uaderno J2 termina la Intere.sante obra, del 
inimitable narrador Salgad, Uliiloda «La con-
quUíltt de un Imperio», que acaba de publicar In 
i.asa Maucci, do Barcelona. 

A esto título seguirá "La venganza de Sando-
kAii, del mismo nulor, que íonua también parte 
do sus «Obras escogidas», cuya propiedad luí 
adquirido la citada Casa Editorial. iquiri 

«La c conquista de un Imperio» se recomienda, 
adenu'is, por lo pulcro y exacto de su traduc-
ción, hecna A ooncieneia por la distinguida es-
critora Carmen de liiirgns [ColomOiiw). 

El Hogar y la Moda.—Se lia liecho el reparto 
118 de esta popularisima Revista y de su intere-

N. M.—Oijón.—necibi 3,50 pesetas. 
M. C.—Zaragoza.—Idem 9,15 id. 
F. M.—Minas de RIoUnlo.—Idem S.-iO id. 
P. A.—Villanueva do la Sereno.—Idem 9.40 id. 
O. A.—Abanillo.—Idem 1 id.; su idea en «El 

Instímulo» mo parece muy bien; gracias por .sus 
sentidos y corulosos j)alábras. 

K. T.—U Mnea.—Idem Ifi.Cw id. 
a. F.—Nervtt.—ídem 10 fd. 
L. C. — Lorca. — .Numenlo paquete; remitiré 

ejemplares «Henovaclón» Ion j)iimto como .̂ e 
rccibon. 

K. K.—Coi*cagente.—Remito 10 ejemplares. 
K. V.—Azuaga.—Idem 30 id. 
C. S.—Torrecilla de Cameros.—Queda usted 

servido. 

CARABANA 
AGUAS NATURALES 

NaO. S 0 \ lOHO gramoB 257 = NaS. O gramos, 0499 

Interesa á todos saber: 
I Q u e no existen otras aguas salinas sujfu^^ 

radas, sulfatado-sódicas que las de CARABAÑA. 
2.° Que no existe tampoco ningún otro ver-

dadero manantial de aguas purgantes en explota-
ción que el de CARABAÑA. 

3.° Que los demás llamados manantiales, son 
solamente aguas recogidas en hondos pozos ó 
charcos, producto de exudaciones de terrenos, sa-
litrosos, MAGNESICOS Y POTASICOS, sales nocivas 
y altamente perjudiciales al organismo humano, 

4.° Que en el manantial de CARABAÑA todo 
es público y todo el mundo puede tomar gratui-
tamente el agua al nacer, para toda comproba-
ción necesaria. 

AÜIACENES-DEPÓSITOS: DOCTOR FOÜRÍUET, 27 
Los pedidos y correspondencia al proptotarlo: 

J . C H A V A R R I , L e a l t a d , 1 2 
A p a r t a d o d e C o r r e o s 2 3 9 . M A D R I D 

LA PALABRA LIBRE 
Per iód i co r e p u b l i c a n o de cultura p o p u l a r 

Administrador: R A M O N M A R T I N E Z SOL 

S X T A O X l . X F O X O N ' Z I S 
Madrid: Un mes o, pesetas. 

» Trimeítrc . . , . i,«]u i 
> Seni«!itr« 3,60 » 
* Año -tioo « 

PrOVinoUt: Trimcslre. i,ao pesetas. 
> Scmc!(tre« 3|4o > 
» Aî ii 4,50 » 

Cxtranlero: K,OU * 

"Se publ ica los d o m i n g o s , 
e j emplar , DIEZ CÉNTIMOS en toda España. 
Inserc iones á prec i os c o n v e n c i o n a l e s . 
Los pagos son adelantados . 

MARCA REí ' . ISTRADA 

Oxiqutno-nenzol ó SANATORLXA Mateos Blázquez. 
SANATOHINA Mateos Blázquez, cuya fómuiln sintética r-H 

nadie duün y;i que os el rey do los antitérmicos, nntincunílgicos y antipalüdicns. 
Ln SANÁTORINA Mateos Blázquez es el último adelanto de la cicncin paru 

rurar rndicalniontc, sin atacar c! corazón ni dilatar la pupila, calenturas, marcos 
tic los vi.ijes ó otnbnrcaciones, ¡n<iomnio, histerismo, gota ciática, insolaciones 
conijestiva.s, inlUirncia ó dengue, menstruaciones difíciles y todo dolor que dependa 
del sistema nervioso, como son los do cabeza (jaquecas), cara, oídos ó cuerpo, y 
tof; llnniados reumatoidoos, procedentes de blenorragias mal curadas, y que hasta 
la fecha no han podido ser tratados por ningún medicamento. 

De venta en Ins acreditadas farntaclas de Kuropa y América. 
Por mayor en Madrid: Martín y Durán, y Pérez Martin y Compañía; Sevilla: 

José Marín y Galán; Barcelona: Qollleroio Llordl; Bilbao: Canivell y Hermano; 
Sierra do Gata (Acebo): D. Lorenzo Pérez; CMceres: D. Francisco Crnz Qnlrót; 
Plasencin: D. Pedro Sequeira y D. Eduardo Monje; Montánchcz: D. Angel P. Cres* 
po; Coria: D. Braulio Calvo; Arroyo del Puerco: D. Juan Milán; Badajoz: don 
Ricardo Camacho; Réjar: D. Juan Silva; Valencia de Alcántara: D. Rafael Sán-
chez; Villaíranca de los Barros: 1). FranclKO Plfiero. 

R e p r e s e n t a n t e tfeneral; D * C Í r Í 8 l C O C o r c h O 

TORREJONCILLO (Cáceres) 

SolucilíR B e n e d i c t o 
C r e o s o t o l de glloero-fosfftto 

de cal con 

Para curar la tuberculo-
sis, bronquitis, catarros cró-
nicos, infecciones gripales, 
enfermedades consuntivas, 
inapetencia, debilidad gene-
ral, neurastenia, caries, ra-
quitismo, escrofiilismo, etc. 

Frosco, 2,50 pesetas 
Fiiriii(ici(i del Dr. Benedícle 

San Bernardo, 41. Madrid 
Tolélono 634 

y principales farmacíais 

L E M S y ROTULOS 
MENDEZ s!ót de u a o 

OesengañOl 7.-M/tDRID 

a núes ros 
Remitiendo este cupón y 

DOS PESETAS recibirán á 
vuelta de correo, la obra de 
E. Barriobero y Herrán,. 

SYNCERASTQ EL PARÁSITO 
novela de costumbres roma-
nas, que se vende á 3 pese-
tas en las librerías. 

lili—IM mieiia* 
7i 
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